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El uno en el otro
o el otro en el uno
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Resumen

partir de un juego de palabras, en este cuento corto se propicia 
una profunda experiencia estética que alude a la condición 
coexistente de los humanos y a su compleja expresión en la 
dimensión del amor romántico de pareja y sus mecanismos de 
seducción.

Palabras clave

Amor, pareja, relaciones, seducción, vínculos
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Cuando se miraron, ambos supieron que eran el uno para el otro. El uno, 
por tanto, quiso seguir los rastros del otro y el otro, por supuesto, quiso 
seguir los rastros del uno. Mientras el uno con sutileza inspeccionaba 
los indicios del otro, el otro inspeccionaba con cautela los indicios del 
uno. Entonces, el uno inició la rutina del otro y entre tanto el otro inició 
la rutina del uno. Los momentos fueron pasando y el uno, obviamente, 
no contactaba al otro y el otro, por supuesto, no encontraba al uno. 
Así es como el uno fue cayendo en un agotamiento inexplicable, 
entonces, desarrolló una devoción extrema hacia aquellos ojos que 
siempre recordaba. El otro, abdicó voluntariamente su autonomía, 
entonces, entregó su albedrío hacia aquellos ojos que lo acechaban 
con persistencia. El uno se sumió en el recuerdo del otro y el otro se 
escondió en el recuerdo del uno. El uno fue dejando atrás sus ganas 
de todo. El otro fue sintiendo sus manos temblar y sudar. El uno, 

husmeaba continuamente su hacer. Al mismo tiempo, ambos decidieron 
que la vida era algo más que pensar el uno en el otro y el otro en el 
uno, y cuando de aquel consultorio se abrió la puerta para salir el uno y 
entrar el otro, se miraron, y ambos supieron que eran el uno para el otro.


